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a La rememoración de Quinteros, ha sido siempre 
para el partido colorado á la vez que homenaje propi- 
intorio á los pes, ۳ en su fe política ar 


ení n: 
bración sára dió motivo 
pp ha ido adqui- 
pi ee de la a 
filosófico, histórico 
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presente y ha de caracterizar su actuación en lo por- 
venir. | 

El doctor Costa ha sabido como pocos, en sus es- 
eritos políticos, extraer la filosofía de los hechos, 
mostrar como la historia es según un profundo con- 
cepto, la política del pasado, así como la política es 
la historia del presente. ۱ 

Esa oración fúnebre es y será siempre, á la vez 
que, como la caracterizó Carlos María Ramírez, una 
producción que recuerda las de Bossuet, una elocuen- 
tísima lección de historia y de política. 

En este año de 1901, en que por. esos extraños 
ricorsi de los tiempos y las Br pa ece re- © 
producirse con sus signos y augurios fatídico 
tuación del país y del partido colorad 
Quinteros, nos ha parecido oportun o 
la clocuente oración del más ilustre publi c a De 
do y uruguayo viviente, para que las en NO 
ciones que no la conocen, y nacionales y ex Ti z 
estudien la tremenda lección y deduzcan - 7 
ejemplares enseñanzas que contiene, | x 

Los hechos, como los momentos históric vico 
recen á veces de una manera extraordina ay 
en estas circunstancias tantas cosas en co ntrar 


crado de Panira y las trágicas vísperas d 
sirva la evocación de los sucesos ee ae 
ER de glo, para evitar m ar 


AERA en nuestra historia. 
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Br. SEÑOR PRESIDENTE. 


Señores: 


No era yo por cierto el ciudadano más autorizado para tomar 
la palabra en este acto solemne de reparación nacional, que nos 
convoca al pié de la tumba de los mártires pd en Quinteros 


zato alto honor correspondía de derecho á las lia s0- 
= de la luctuosa hecatombe que conmemoramos — pero 
lo ellas en mí, han querido sin duda que una voz 
ada oe las congojas del sentimiento, se een 
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co, amamantado desde su cun 
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tada historia—una pagoda de meditación y recogimiento, donde 
las generaciones presentes y venideras, vendrán á recibir inspi- 
raciones cívicas y á dulcificar la violencia de sus pasiones 
fratricidas ante la esterilidad de la sangre derramada y la ina- 
gotable fecundidad cristiana del martirio. 

No quiero por lo mismo, señores, traer 4 vuestra mente los 
prolijos detalles de las luctuosas escenas de aquellos días de 
vértigos criminales, que hoy solo harían revivir rencores cicatri- 
zados por el tiempo; —y cuyo relato podreis recojer sin duda 
con mayor elocuencia de boca de las víctimas que sobreviven. 

Yo quiero tan solo aprovechar este solemne momento para 
hablaros del drama de Quinteros como enseñanza histórica y 
considerar aquel nefando episodio, como el acto final de una 
época de sangre y de barbárie, que cavó para siempre la tumba 
de un partido político, á la vez que selló con la aurea corona 
del martirio el triunfo de la causa dela libertad y la civilización, 
que durante cuarenta años venía debatiéndose con varia fortuna 
en ambas márgenes del anchuroso Plata. © 
i Para darnos cuenta de la verdadera indole de los hechos 
más trágicos de la historia de un país, es me 
etiologia política al través de la enmarallada tr t 
tecimientos, de las ideas dominantes. y de los in 
nes que han modelado el organismo de los 
de los hombres que más han influido en el 

Quinteros, señores, de ese modo enju 
mirada del historiador filosófo como t 1 
único, sino como el último eslabon d 


cado en el vilipendio de la 
do quiera que ha paseado sus 
el esterminio por | bandera. 
bolo. Me aN 
La mayor parte de los g 
historia, como las 


Francia, los dramas trágicos del terror, fueron, señores, erup- 
ciones súbitas, violentísimas de la venganza social comprimida, 
ó estallidos brutales de las pasiones religiosas de la época; — 
fueron por decirlo asi crímenes anónimos, de cuya responsabili- 
E dad misma se apresuraron á declinar ante el tribunal de la his- 
toria sus grandes instigadores, 
Yo Pero Quinteros, seňores, tuvo esto de peculiar, guizá de úni- 


s = 00.—No fué un crimen anónimo de cuya solidaridad siniestra 
v yA k ر‎ 1 4 a Y . 
00 declinasen sus insensatos promotores. 


^“ ° Fué un crímen oficial, franco, descarado á la faz del país y 
۱ Ne del mundo; preconizado en documentos oficiales y en los labios 
de todo un partido político, como un GRAN ACTO DE JUSTICIA 
By NACIONAL glorificado como un FECUNDO Y PROVECHOSO ESCAR- 
MIENTO que aseguraba á perpetuidad la dominación del partido 
que tuvo la intrepidez de perpetrarlo á la faz de la Nación. 
Fué más que $005 fué un crímen chicaneado á los amaños de 
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los sacros furores del fanatismo político, recibiesen 4 los sacri- | 
ficadores bajo arcos triunfales y derramasen flores y coronas 

tejidas porsus níveas manos, sobre sus ensangrentadas frentes; 

era necesario, señores, que todo ese partido, toda esa colectivi- 

dad viviente de aquella época, pensase y sintiese de un modo 

distinto que el resto de sus contemporáneos, y fuese el pro- 

ducto neto de una escuela de degeneración moral, que á no 

haber sido derribada más tarde del poder en ambas orillas del 

Plata, hubiese comprometido quizá para siempre en América los 

nobles blasones de la civilización cristiana. 

Es, pues, sobre esto que quería concitar muy especialmente 
vuestra atención y la de mi patria entera, á la que en este so- 
lemne momento, desde lo alto de esta tribuna fúnebre, me cabe 
la señalada honra de dirijir la palabra. 

Es sobre este radical divorcio de tradiciones, de educación po- 
lítica y de esfuerzos; sobre estos abismos de principios humani- 
tarios que distingue á los partidos políticos en esta rica cuenca 
del Plata, que deseaba fijnseis vuestra vista--porgue las tradi- 
ciones, señores, son los hilos conductores. que guían al historia- 
dor y al político; á aquel ayudándole al traves | de los aconteci- 
mientos á iluminar el caos del pasado y Á éste pa a la clave 
segura para predecir las emergencias lógicas del porvenir. 

No era posible, señores, que un partido político q > había 
dido culto espontáneo y frenético & los horrendos 
la dominación sistemada del mayor tiran o de Amér 
bía hecho de sus famosas TABLAS DES) 
moral politica—que habia seguido e 
zaňas del fraile Aldao y de Quiroge e 
nas y más tarde victoriado con júl 
Oribe y su teniente Maza en Mc 
Tucumán—que registraba come 
la infame violación de la ca peme 
nicerías de Vences, Pago 
de eso corrió ae. ag 
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triunfante;—arriando ante los gorros de manga y las rojas ban- 
derolas de sus Hunos, la ínclita bandera nacional;—No era po- 
sible, señores, afirmo, que un partido que en el lenguaje de la 
prensa, en sus actos oficiales más solemnes, en sus trajes y en 
sus costumbres íntimas, agotaba el insulto procaz á su adversa- 
rio é inseribía como lema permanente en sus documentos públi- 
cos el MUERAN LOS INMUNDOS ASQUEROSOS SALVAJES UNITA- 
RIOS, y del terror y el degůello había hecho un dogma político y 
de la confiscación un medio de guerra—que vió ir apagándose 
día á día en el fango tumultuoso y sangriento de sus campamen- 
tos militares, los últimos destellos de su sociabilidad pristina; y 
se vió forzado á educar á sus hijos en medio de escenas de bar 
barie y de sangre,—no era posible decía, señores, que ese par- 
tido después de haber sucumbido sin gloria en los muros de la 
invicta Montevideo y de andar durante una decada, réprobo y 
disperso por los campos y las ciudades de la República, no re- 
cobrarse toda su ferocidad y su saña y olvidase sus instintos sal- 
vajes el día que el destino le entregara á sus enemigos inermes 


۱ a y vencidos, bajo la fé de una capitulación solemne y honrosa, 


No era posible que malograse esa opipara revancha que le 
brindaba la suerte—que ideas humanitarias que le eran desco- 
su cerebro y abriesen 
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Era, pues, lógico, que retoñasen un día, con todo el vólcanico 
estremecimiento de los ódios salvajes largo tiempo comprimidos 
y que marcasen para siempre la distancia moral que ha sepa- 
rado el credo y la conducta política de los dos partidos, que bajo 
un mismo Cielo han luchado por su predominio en esta márgen 

` oriental del Plata. 

Entre ellos y nosotros, entre los victimarios y las victimas 
había y quizás haya todavia por mucho tiempo un abismo mo- 
ral que no alcanzará á cegar jamás el sofisma ni la más hábil 
dialéctica política. 

¿Y sabéis cuál es ese abismo señores? 

Preguntadselo á estas nobles víctimas sobrevivientes de aque- 
llos nefandos días, que aún recuerdan con estupor las horas de 
angustiosa incertidumbre, en que, como los condenados del 

"Dante, vagaban sus ojos entre las esperanzas de la vida ó la 
muerte, 

Preguntadselo y ellos sólo podrán deciros con sobrehumana © 
elocuencia, con verdaderos acentos de ultratumba, lo que signi- 
fica el respeto á la personalidad humana—lo que valen los es- 
fuerzos perseverantes de tres generaciones ilustres, predicando 
sin cesar el horror á la sangre fraticida; vituperando la tiránica 
supresión de las formas en los procesos y derramando a as 


de inspiración patriótica, para alentar al sacrificio por 1 los prin- 
cipios liberales, que aquí como por toda Re یج‎ ۱ 
son la suprema conguista del hombre ssa ER 9 
Sí, señores, porque nosotros como | 
nido siempre grandes y generosos id 
cruzados antiguos hemos combatido © 
divisando siembre entre las nubes de o i ifortunio, u 
salem Celeste, gue menazaba inmolar el va A no 
á la que nuestro brazo, aa 1 nuestro 
han defendido y libertado. — — 
Si alguna vez en el a ate enso de 
también horas de vértigo y « e 
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nos, ni hemos dado á la América el protervo ejemplo de esas 
concupiscencias brutales, insaciables, gue fundan su porvenir 
y su orgullo en el esterminio sacrilego. 

Victoriosos 6 vencidos no hemos dejado de encontrar siempre 
en la fuerza virtual de nuestros principios, la brújula moral que 
‘en todo tiempo debía preservarnos de las abominaciones de los 
از‎ rot crímenes, 

Por eso si _ hemos pecado ante la historia, nuestros Be 


tal vez de vanidad, de sthliviigueces y has 000 pero 
-no r hemos, como nuestros adversarios, sobrecargado nuestra con- 
LA 

: nein con el gran pecado de Satán, que: ‚abomind el Arcangel, 


:onvierto al hombre en tirano pavoroso de sus semejantes, 
۱ etrifien su conciencia en la impiedad, en la ingratitud y el 
smo y ensordece su corazón á los clamores de la miseria, del 


jo, de la horfandad y de la muerte. 
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ritarios ante las insignias triunfantes de la libertad y el derecho. 

Digámoslo de una vez, él ha creído sinceramente en su no- 
bleza, en los fueros de su alta baronía y ha sabido conservar 
incólume todas sus idolatrías del pasado. 

Aún hoy mismo sus restos forman una raza judaizante en el 
seno de nuestra sociedad cosmopolita, con sinagogas aparte, vi- 
vamente convencida de la superioridad de su valer y sus luces 
y de su escudo nobiliario, que fortifica los convencionalismos de 
su moral desdeñosa. 

Imbuido de tales sentimientos que aún no han perdido al tra- 
vés del tiempo su intensidad y su vigor, educado bajo el yugo 
autocrático de dos sangrientas tiranías, no debió ver en los ca- 
pitulados de Quinteros, sino un grupo de plebeyos rebeldes, 
anarquistas y tumultuarios, indignos de la misericordia social, 
cuya muerte era un complemento necesario, después de haber > 
amordazado nuestra prensa, encarcelado y desterrado á nuestros 
primeros publicistas y más esclarecidos militares y de haber de > 

todos modos conculcado los fueros de la soberanía popular. a 

Y al sacrificarnos así, creía firmemente que enterraba para © 4 
siempre, junto con las cabezas que sus sicarios hacían ro dar 
por las enlutadas riberas del Río Negro y con los suplicios be r= 
beriscos que inflijía á los salvados de la quinta, todo un | ad 
de gloria que no comprendía, pero cuya afrenta S i 
-tía de vez en cuando arder en sus mejillas. MER 

Creía también que con la amplitud asiática, horrend: 1 
eval de una decapitación sin precedentes en la ی‎ 
quebrabn para siempre la virilidad espartana de un pa | 
mérico y dejaba á perpetuidad garantido el sueño y 
de sus oligarquias rusas. oar 

Tal vez todo lo previó, —todo lo analizó con a 
ciosidad, su frio y maquiavélico jacobinismo, , me a 
señores, la esterilidad de la sangre fratricida y 
magnéticas del martirio. — 3 

Como las matanzas de San Bartelemy 
los Hugonotes y dieron 


rigen á esas i 
religión que — la] opa en los 
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bién, señores, los viejos compañeros de armas, los deudos y co- 
rreligionarios sobrevivientes de aquellas nobles víctimas inmo- 
ladas en el Paso de Quinteros, debían un día confundir su in- 
dignación y sus congojas en el destierro y mancomunar sus 
esfuerzos en una Odisea común, para pedir á los victimarios 
cuenta estrecha de la sangre preciosa de las víctimas. 
Vosotros todos conoceis la historia contemporánea. 
¿A qué recordarla entónces. 
| Conoceis las hazañas épicas de la gran “Cruzada Libertadora 
que debía dar y dió en tierra con la dominación y las esperan- 
zas sombrías de un partido criminoso, tan empecinado como re- 
= trógrado é insensato. 
Ahora bien.—¿Qué es lo que ha quedado hoy señores, des- 
pués ¢ de cinco lustros de todas aquellas efervescencias sanguí- 
el s, de mee aguellas lujurias satánicas, de aquellas luperea- 
As, en ane una verdadera satíriasis de sangre parecia 
bargado todos los cerebros perturbándolos con los pa- 
an m letal veneno? 


td. 


tro orgullo, nuestra fuerza y nuestra gloria, se han abierto an- 
chos caminos y conquistado con su poder magnético hasta las 
generaciones descendientes de aquel partido para siempre ven- 
cido, 

Horrorizadas ellas mismas de los crímenes de sus anteceso- 
ros, han hecho una evolución de decoro que debemos respetar 
y aplaudir, porque tampoco nos es dado por ahora exigir mayor 
sacrificio á los vínculos naturales de la sangre. 

_ En su casi totalidad tal vez, la parte más ilustrada, la juven. 
tud en masa 6 la menos comprometida en las faltas del pasado 
© ha repudiado toda solidaridad con el crimen. 
© Se ha arrancado con decisión su vieja divisa de guerra, ha 
S “cambiado su nombre, su códice y su lema político y con la pro- 
© testa viril del ciudadano rehabilitado en su moral y sus princi- 
“pios, avanza hácia la vida política con el espíritu contrito y 
reverente y el corazón lleno de provechosas enseñanzas. 
| Nuestra misión, señores no es desalentarles, sino antes por 
_ el contrario, tutelar su definitiva evolución. 
` Bajo las alas protectoras de nuestro gran partido político, 
. hay campo para todas las ilustraciones; caben, señores, todos 
3 los orientales. 
ka Y cuando nos falten inspiraciones generosas para nuestros 
9 © adversarios, vengamos, señores, 4 demandarlas á estos lugares 


s k de dolor, donde se apagan los ruidos del mundo y 
e manifiesto todo el. ee del Re y de las vani- 
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A semejanza de aquellas grandes familias romanas que exten- 
dían su patriciado al través de los siglos, el nuestro ni siquiera 
se ha debilitado porque la defección 6 la muerte nos haya arre- 
batado algunas grandes ilustraciones. 

Somos, señores, la rama predilecta de la Nación, porque he- 

۷۳ mos sabido regarla y fortalecerla con el sacricificio y el martirio 
`. de cinco generaciones y si hemos cumplido una gran misión en 
el pasado, salvando la libertad y el derecho,—redimiendo al 
pueblo del cautiverio de la ignorancia, radicando la paz y con- 
_solidando el crédito público, aún nos resta que cumplir otra 
` más elevada en el presente y en el porvenir, haciendo grata y 
s ` amada la patria común 4 todos los orientales, y derramando 
por igual desde lo alto del Sinai político, los dones bienhecho- 
و‎ de la justicia, del progresó, de la libertad y de la ciencia. 
„Por último, señores, felices mil veces de nosotros, que más 
pad de la región en que se desencadenan los ciclones arrasa- 
باس‎ de la 2 hemos ab agruparnos para erigir á la me- 


de ey perpétua enseñanza moral— 
para confundir á todos los exceptis- 
o tabernáculo de purificación, en 
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Permitidme ahora terminar, seňores, con una invocaciön de 
olvido y de perdón. 

¡¡¡Sombras augustas, espíritus inmortales, de Díaz, Tajes, 
Freire, Martínez, Caballero, Abella, Espinosa, Poyo, Sacarello, 
y demás nobles víctimas que sucumbisteis por las libertades 
patrias en el Paso de Quinteros !! 

Si como creo, llega hasta vosotros en la mansión de los justos 
que habitais y envuelta en las ondas infinitas, del eter la voz 
deprecatoria de los que en la tierra fuimos vuestros correligio- 
narios políticos. 

Si viviendo como vivís en el seno del Grande Espíritu, inun- 
dados de sus celestes lumbres, están ya aplacados vuestros ma- 
nes, dirigid una mirada hacia la tíerra y derramad las bendicio- 
nes del olvido y del perdón sobre la memoria de vuestros inmo- 
ladores y como genios 6 espíritus intercesores, rogad por la 
unión del que fué vuestro partido político y más que todo y so- 
bre todo por la fraternidad y concordia de la familia oriental. 

He dicho. = 
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ANGEL FLORO Costa, © 


Y 


MS ARS AV 


